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NUESTRA EXPERIENCIA  

 
 
Nuestro grupo de trabajo en el Laboratorio de Pastoral Urbana promovido por el Seminario 
Mayor de Bogotá, está conformado por veinte (20) personas pertenecientes a las parroquias 
Santa María del Cedro, Dei Verbum y Santo Domingo Savio de la Zona Pastoral de San Pedro. 
Fuimos convocados por los respectivos párrocos para llevar a cabo este proceso y estuvimos 
apoyados por ellos en su desarrollo e inquietudes.  
 
Centrados en la pedagogía de la pregunta, surtimos todo el proceso establecido para el 
Laboratorio utilizando la ‘Caja de Herramientas’ propuesta. Adicionalmente, a través de nuestros 
párrocos contamos con otras ayudas bibliográficas tales como las “Declaraciones Sinodales”, 
“Plan Global de Pastoral”,  y un Taller sobre la “Mentalidad del Hombre Urbano y sus 
Necesidades actuales”.  
 
Nuestras reuniones programadas contaron con una entusiasta participación de los miembros y 
con el compromiso de obtener los mejores resultados. Se hizo un trabajo responsable y serio 
que incluyó varias reuniones adicionales a las programadas.  
 
Hacia el interior de nuestro grupo de trabajo fue una experiencia enriquecedora para todos los 
miembros, al entablar un intercambio interpersonal con otros agentes de pastoral 
comprometidos en la labor apostólica. Se observó una gran apertura de espíritu que permitió la 
discusión de ideas sin llegar a polemizarlas. Se trabajó en equipo demostrando así un gran 
sentido comunitario.  
 
Hacia nuestros entrevistados la experiencia en algunos casos no fue fácil de abordar; sin 
embargo se vencieron obstáculos que permitieron llevarla  a cabo. 
 
En general encontrarnos que las preguntas no eran de fácil comprensión tanto para el 
entrevistado como para el entrevistador, lo cual complicó el desarrollo de las entrevistas.   
 
Finalmente el trabajo desarrollado nos motiva a pensar en continuar con una misión apostólica 
concreta, traducida en nuevas propuestas de evangelización y formación. 

 
 
 
 

 
 

¿CÓMO ARRAIGARNOS EN JESUCRISTO? 
 
 

 
INTRODUCCION 

 
La  pregunta ¿Cómo Arraigarnos en Jesucristo? nos lleva a cuestionarnos lo que entendemos por 
arraigo. De acuerdo con la Real Academia Española, arraigar (Del lat. ad, a, y radicāre). 
Significa: 
1. intr. Echar o criar raíces. U. t. c. prnl. 
2. intr. Establecerse de manera permanente en un lugar, vinculándose a personas y cosas. U. t. 

c. prnl. 
3. tr. Establecer, fijar firmemente algo. 
 
O sea, echar raíces, establecerse firmemente en algo, de manera permanente, vinculándose a 
personas y cosas. 



 
¿Estamos establecidos, vinculados firmemente en Jesucristo?, ¿Permanentemente? 
 
Hubo un hombre excepcionalmente arraigado en Jesucristo: san Pablo. Se hizo tan firme, se 
vinculó tan fuertemente a Jesucristo que por eso pudo decir: “y no vivo yo, sino que es Cristo 
quien vive en mí;” (Gal.2,20). 
 
El arraigo en Jesucristo sólo se entiende desde la perspectiva de la Fe y el amor: “para que os 
conceda, según la riqueza de su gloria, que seáis fortalecidos por la acción de su Espíritu en el 
hombre interior, que Cristo habite por la fe en vuestros corazones, para que, arraigados y 
cimentados en el amor, podáis comprender con todos los santos cuál es la anchura y la longitud, 
la altura y la profundidad” (Ef. 3, 16-18). 
 

ANTECEDENTES 
 

1) Las respuestas de las personas entrevistadas son genéricas, en varias ocasiones 
acomodadas a lo que suponen que el entrevistador quiere escuchar. 

 
2) La vivencia de la espiritualidad se acomoda a las necesidades individuales y propias 

convirtiendo a Dios en el dios bombero, del éxito, misericordioso, el que todo lo perdona y a 
nada compromete. 

 
 

RESULTADOS 
 
PRIMER HALLAZGO: PARA LA MAYORIA DE PERSONAS NO HAY UN CONCEPTO CLARO 
DE DIOS, LO QUE GENERA FALTA DE IDENTIDAD CRISTIANA. 
 
1) Discernimiento 
 
a. El concepto de Dios es individualista. 
b. No hay interés ni motivación para conocer a Jesús. 
c. No hay una vivencia clara del Evangelio, porque la inmensa mayoría de los ejemplos de vida 

que se encuentran en la sociedad llamada católica, no corresponden a los ideales planteados 
por Jesús.  

d. Nuestra sociedad, multiétnica, plural, etc., ha sido permeada por culturas sin una vivencia 
espiritual profunda, centradas en la exaltación del yo y sin una conciencia de la 
trascendencia del ser humano. 

e. Se observa que Bogotá está dividida en tres grupos de personas como son:  INDIFERENTES 
(o aquellos que no tienen religión, ni creen en Dios, o no les interesa creer en un ser 
supremo), INDIVIDUALISTAS ( los que se dicen ser católicos no practicantes, los que van a 
iglesias protestantes pero igualmente de vez en cuando van a misa, o los que van a toda 
clase de espiritualidad)  y los COMPROMETIDOS con el evangelio (los que estamos en el 
camino de conversión) 
 

2) Giros o Perspectivas 
 
a. ¿Damos realmente testimonio de que Jesús vive en nosotros?  
b. ¿Nuestras acciones son transparencia de Jesús?  
c. ¿Seguimos una pedagogía del Amor y del Perdón?  
d. ¿Nos asimilamos al Padre Misericordioso (par. Hijo pródigo)? 
e. Discernimos como alternativas el dar testimonio a partir del kerigma, la iniciación cristiana y 

la celebración de la fe. Palabra clave: testimonio.  
f. El Pueblo de Dios necesita de agentes de pastoral (consagrados o no) llenos de Jesucristo, 

que lo reflejen, que transmitan su amor y su justicia. Agentes que los oigan y los entiendan, 



los acojan y ayuden en su caminar; que reflejen el comportamiento del buen samaritano con 
su prójimo. Hermanos católicos cuya vida sea coherente con el Evangelio de Jesucristo. 

g. El proceso de evangelización debe enfocarse en forma diversa dependiendo de los diferentes 
grupos de habitantes de  Bogotá. Hay que conocer de cerca las circunstancias y necesidades 
actuales de cada grupo determinado (pobreza, violencia, injusticia social entre otros) y bajo 
la luz del Espíritu Santo ser creativos en la forma de abordarlos.  

 
 
SEGUNDO HALLAZGO: LA EVANGELIZACIÓN ES DEFICIENTE Y FALTA FORMACIÓN. 
 
1) Discernimiento 
 

a. El entorno bogotano cambió pero los métodos de evangelización existentes no se han 
adaptado a las nuevas realidades:  
i) ¿Cómo formar, si en las instituciones educativas difícilmente se aceptan unas 

cuantas horas de religión?  
ii) ¿Cómo formar, si el Pueblo de Dios es tan grande y los formadores tan pocos?  
iii) ¿Cómo formar, si los padres de familia no introducen a sus hijos en los caminos del 

Señor? 
b. Ahora es necesario presentar de nuevo a Jesucristo a una multitud autosuficiente, 

incrédula, o que en el mejor de los casos se cree cristiana porque “cumple” con la misa 
dominical y los sacramentos.  

c. Hay falta de formación con respecto a la responsabilidad comunitaria y personal que 
implica el ser cristiano. 

d. En la mayoría de los creyentes no hay capacidad de transmitir a Dios en la relación 
interpersonal. 

e. La mayoría de los creyentes no dan testimonio de Dios, lo predican pero no lo viven, no 
lo sienten y por lo tanto no lo presentan.  

 
2) Giros o Perspectivas 
 

a. Una nueva evangelización, en sus formas y métodos (Juan Pablo II). comenzando con la 
propia y personal conversión y fortalecimiento de la Fe. 

b. Reflejar la luz divina a través del servicio a los otros con humildad y obediencia a la 
palabra de Dios. 

c. Nosotros como personas y miembros de la Iglesia y la organización eclesial debemos ser 
modelo a imitar para que los demás perciban la Gracia que representa seguir a Jesús. 
Nuestro testimonio debe ser fiel. No hay que tener miedo a ser radical en nuestras 
posturas ni a que algunos se vayan por ello. A Jesucristo también le pasó.  

d. Tomar conciencia de nuestra misión evangelizadora desde la vocación a la que hemos 
sido llamados y ejercerla en los espacios sociales en que interactuamos abordando a las 
personas de manera individual y de acuerdo con sus circunstancias.  

e. Utilizar como vehículo los medios de comunicación social en beneficio de la 
evangelización y la formación, siguiendo las directrices del magisterio de la iglesia 
contenidos en el catecismo de la iglesia católica. 

f. Incentivar la creación de pequeñas comunidades que faciliten procesos de formación 
cristiana. 

g. Fortalecer las comunidades que actualmente facilitan la formación cristiana. 
h. Generar actividades en los colegios que estimulen la participación e interés de los niños 

en procesos de formación cristiana. 
i. Crear una conciencia de misión entre los agentes de pastoral. Los sacerdotes, párrocos 

y otros agentes deben desacomodarse y salir a encontrarse con las personas. La 
parroquia debe salir al encuentro del Pueblo de Dios. 

j. La formación del Pueblo de Dios, una vez evangelizado (es decir, ya creyente en un 
Jesucristo vivo), debe abarcar 3 dimensiones:  



i) Bíblica.- La Palabra de Dios debe ser la fuente primordial y la inspiración de oración 
y vida de todo cristiano. 

ii) Pastoral.- El discipulado, la consejería, el servicio social y la misión, entre otros, 
son temas que  deben estar muy claros y ser vividos por todo cristiano. 

iii) Doctrinal.- El rico magisterio de la Iglesia, la tradición católica son fuentes claves 
de crecimiento. 

 
 
TERCER HALLAZGO: LA RELIGIÓN ES MÁS UNA CONCEPCIÓN SOCIOLÓGICA QUE DE 
CONVERSIÓN Y ADHESIÓN A JESUCRISTO. 
 
 
1) Discernimiento  
 

a. Para una gran parte de los católicos, se entiende la religión como una repetición de ritos 
sociales sin conversión ni adhesión a Jesucristo. Muchas veces nos decimos cristianos 
por tradición más no por convicción. 

b. Lo anterior conlleva al olvido y a la pérdida del sentido de la celebración sacramental y 
litúrgica que une a los fieles y hace presente a Dios, llevando a una desacralización del 
culto. 

c. En la mayoría de los católicos no se tiene conciencia de la filiación divina y de la 
fidelidad de Dios con nosotros. 

 
 

2) Giros o Perspectivas 
 

a. Fomentar la vivencia y la formación de los sacramentos en la vida personal y en la 
comunidad, apoyados en el testimonio o los consejos de otros y guiados por la 
enseñanza autorizada de la iglesia 

b. Tomar conciencia de lo que significan los sacramentos en nuestra vida a la luz de la cruz 
del Señor, vivirlos con oración y dar testimonio de ellos en la relación con los otros. 

 
 
 
 

CUARTO HALLAZGO: LOS PREJUICIOS Y PARADIGMAS SOBRE LA RELIGIÓN Y LA 
IGLESIA LLEVAN A BUSCAR OTRAS OPCIONES DE ESPIRITUALIDAD. 
 
1) Discernimiento. 
  

a. La vivencia de Dios es confusa, individualista  y vaga debido a que en la mayoría de los 
creyentes no hay buena formación ni firmeza en la fe. 

b. La propuesta de otras religiones se acomoda más fácilmente a las expectativas facilistas 
del hombre de hoy; sin desconocer que dentro de nuestra Iglesia se han presentado 
errores y descuidos en la evangelización de nuestros hermanos. 

c. Hechos o actuaciones aislados del clero son generalizados y tomados como razones 
suficientes para ser hostiles a la iglesia y buscar otras opciones 

d. La búsqueda de otras alternativas de espiritualidad se promueve a través de escritores y 
medios de comunicación social hostiles a la iglesia. 

e. La acogida afectuosa y la asistencia con que reciben nuestros hermanos separados a los 
miembros nuevos que se acercan a ellos, se presenta para algunos como una mejor 
alternativa. 

f. Se rechaza a la iglesia católica porque se la califica de retardataria, conservadora, rica y 
oligarca.  

g. El esoterismo y la nueva era son corrientes que influyen en la comunidad presentándose 
como alternativas de solución espiritual a las problemática existencial. Estas opciones ya 



se presentaban desde antiguo: en la Sagrada Escritura ya se anuncian la incursión de los 
falsos profetas en el pueblo de Israel, tal como lo describe a lo largo la palabra de Dios 
(Gn 6,1-8; 8,18; 19,1-6.24; Nm 22,7.28; Is 52,52; Jn 8,34; Mt 12,45; Lc 12,47-48; 
Prov 26,11).  Ya en tiempo de San Pablo, se metieron falsos profetas que entregaban 
enseñanzas mentirosas: «Hermanos, dice el Apóstol, les ruego en el nombre de Nuestro 
Señor Jesucristo que se pongan de acuerdo y que no estén divididos» (1 Cor.1, 10). «Me 
admira mucho que ustedes estén dejando tan pronto a Dios y que estén siguiendo un 
mensaje de salvación tan diferente. Lo que pasa es que hay algunos que les molestan a 
ustedes y quieren cambiar el mensaje de salvación de Cristo. Pero si alguien les da a 
ustedes un mensaje de salvación distinto del que les hemos dado, que esta persona sea 
puesta bajo nuestra maldición» (Gal.1, 6-9).  
Lo mismo escribe San Pablo en su carta a los Corintios contra los falsos apóstoles (2 Cor. 
11,1-15). Algunos se han desviado y se han perdido en discusiones inútiles. Quieren ser 
maestros de religión, pero no entienden ni lo que ellos mismos dicen, ni lo que 
pretenden enseñar con tanta seguridad. (1 Timot. 1, 4-7 y 6. 3-5). También el apóstol 
Pedro advierte contra los que enseñan mentiras: «Hay maestros mentirosos entre 
ustedes. Ellos enseñan secretamente sus ideas dañinas, negando así al propio Señor que 
los salvó. Hablan mal del verdadero camino que es el Evangelio y en su ambición de 
dinero, los explotan a ustedes con enseñanzas falsas.» (2 Ped. 2, 1-3). 

 
2) Giros o Perspectivas 
 

Menos administración y más pastoreo. 
  

i) Que el pastor se dedique a pastorear a los fieles de su parroquia. Los Doce 
convocaron la asamblea de los discípulos y dijeron: «No parece bien que nosotros 
abandonemos la Palabra de Dios por servir a las mesas. Por tanto, hermanos, 
buscad de entre vosotros a siete hombres, de buena fama, llenos de Espíritu y de 
sabiduría, y los pondremos al frente de este cargo; mientras que nosotros nos 
dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra.»”. Hch. 6, 2-4. 

  
ii) Existe una gran cantidad de laicos calificados en su fe y en su profesión, que pueden 

desempeñar con lujo muchas de las actividades que hoy en día se reservan a 
sacerdotes. Hay que buscarlos, seleccionarlos y pagarles un salario acorde con los 
tiempos y con la competencia, porque “todo trabajador tiene derecho a su paga”. 
Los sacerdotes, liberados así de trabajos menores, podrán dedicar todo su tiempo y 
esfuerzo para aquello a lo cual entraron al servicio de Dios. Así veremos los mismos 
resultados que obtuvieron los apóstoles con la elección de los 7 diáconos: “La 
Palabra de Dios iba creciendo; en Jerusalén se multiplicó considerablemente el 
número de los discípulos, y multitud de sacerdotes iban aceptando la fe.” Hch. 6,7 

 
 
QUINTO HALLAZGO: LA REALIDAD SOCIAL HACE AL HOMBRE URBANO FACILISTA, 
INMEDIATISTA, HEDONISTA, SIN SENTIDO COMUNITARIO Y SIN RESPONSABILIDAD 
MISIONERA. 
 
1)  Discernimiento 
 

a. Muchas veces los valores, ideales, proyecto de vida humanos, están totalmente 
despojados de Dios, son eminentemente materialistas e individualistas y no hay sentido 
de comunidad.  

b. El secularismo reinante en estos tiempos influencia el pensamiento y la vida de la 
ciudad. 

c. Nuestra identidad cristiana se ha ido desdibujando en gran parte por influencia de la 
globalización, generándose entornos individualistas y ausentes de espiritualidad.  



d. La mayoría de personas no quiere creer en verdades permanentes. Las afirmaciones de 
la Iglesia Católica son por lo tanto calificadas de retrógradas, y cualquier corriente 
novedosa, hay que seguirla, así choque con la naturaleza, la salud, la estética o los 
principios morales más básicos. 

 
2) Giros o Perspectivas 
 

a. Frente a toda clase de influencias externas es nuestro deber examinarlas, discernirlas y 
quedarnos con lo bueno. San Pablo en su exhortación a los Tesalonicenses les dice:…“No 
extingáis el Espíritu; no despreciéis las profecías; examinadlo todo y quedaos con lo 
bueno. = Absteneos de todo género de mal. =” (1Tes.5, 19-22) 

b. La Internet, el nuevo medio de comunicación, está dando lugar a nuevas formas de 
encuentro y de hacer comunidad. Se aprecian en Colombia encuentros de conversación 
católica interactiva –chats- con gran actividad, como el de Elmanestavivo.com de 
Barranquilla. 

c. Circulan variados y excelentes boletines electrónicos de diferente periodicidad, aun 
cuando algunos todavía tienen que profesionalizarse para ser tomados más en serio. 
Falta por explotar otras herramientas como las conferencias en línea o podcast, la 
difusión de videos, los blogs y muchos más. 

d. El nuevo sacerdote-pastor debe estar muy cerca de sus discípulos; ser capaz de 
reconocerlos por su nombre. “Yo soy el buen pastor; y conozco mis ovejas y las mías 
me conocen a mí,  como me conoce el Padre y yo conozco a mi Padre y doy mi vida 
por las ovejas”. (Jn.10, 14-15). La evangelización debe ser personalizada y salir al 
encuentro del más necesitado. 

e. Hay que abordar la evangelización dependiendo de los diferentes grupos de personas en 
que se hallan divididos los habitantes de Bogotá. Ser creativos en las propuestas de 
evangelización, utilizando la música y los deportes (¿qué tal unas olimpíadas inter-
parroquias?) sobre todo en la juventud, a través de una pastoral de la acogida que les 
ayude a sentir a la Iglesia como un lugar privilegiado del encuentro con Dios y mediante 
un itinerario catequético permanente.  

f. Frente a los pobres y necesitados (material y espiritualmente) se requiere que la 
presencia de la Iglesia como Pueblo de Dios se manifieste en la realidad humana y sea 
solidaria en sus necesidades más urgentes, en la defensa de sus derechos y 
promoviendo un ambiente de justicia y paz.  

g. Utilizar métodos, formas y lenguajes actuales, que sean atractivos y claros para el 
habitante de la Bogotá de hoy. El lenguaje excesivamente espiritualista y teológico que 
se usa a menudo, ahuyenta a la persona del común que no está habituada a él.  

 
 
 
 

PROYECCIÓN HACIA LA PREGUNTA MATRIZ  
 ¿CÓMO HACER CRISTIANOS HOY EN BOGOTÁ? 

 
 
1. Promover la identidad cristiana y pertenencia de la Iglesia, como pueblo de Dios, mediante: 

testimonio, servicio y solidaridad de los fieles. Formación doctrinal. Conocimiento de la 
Palabra de Dios. Oración y Vida Sacramental. 

2. La forma de transmisión del Mensaje y la forma de asumir la Misión deben ajustarse a las 
características y necesidades de los habitantes de la ciudad: Los comprometidos, los 
individualistas y los indiferentes. 

3. Para hacer cristianos hoy en Bogotá, necesitamos una formación con base en la palabra de 
Dios, la tradición apostólica y el magisterio de la iglesia que nos permita ser fielmente 
radicales al amor de Cristo y llevarlo a la relación interpersonal. 



4. Entender y vivir los sacramentos, vivir la liturgia y todos los signos y formar al cristiano en 
sentido comunitario, partiendo de la Palabra de Dios, de la tradición apostólica y del 
Magisterio de la Iglesia.  

5. Tener los mismos sentimientos de Cristo haciendo vida en nosotros el mandamiento del 
amor hecho misericordia: “Las obras de misericordia son acciones caritativas mediante las 
cuales ayudamos a nuestro prójimo en sus necesidades corporales y espirituales (cf. Is 
58,6–7; Hb 13,3). Instruir, aconsejar, consolar, confortar, son obras de misericordia 
espiritual, como perdonar y sufrir con paciencia. Las obras de misericordia corporal consisten 
especialmente en dar de comer al hambriento, dar techo a quien no lo tiene, vestir al 
desnudo, visitar a los enfermos y a los presos, enterrar a los muertos (cf Mt 25,31–46). 
Entre estas obras, la limosna hecha a los pobres (cf Tb 4, 5–11; Si 17,22) es uno de los 
principales testimonios de la caridad fraterna; es también una práctica de justicia que 
agrada a Dios (cf Mt 6,2–4): El que tenga dos túnicas que las reparta con el que no tiene; el 
que tenga para comer que haga lo mismo (Lc 3,11). Dad más bien en limosna lo que tenéis, 
y así todas las cosas serán puras para vosotros (Lc 11,41). Si un hermano o una hermana 
están desnudos y carecen del sustento diario, y alguno de vosotros les dice: "id en paz, 
calentaos o hartaos", pero no les dais lo necesario para el cuerpo, ¿de qué sirve? (St 2,15–
16; cf. 1 Jn 3,17).” (Cat. 2447)  

6. Tratando a cada hombre como ser humano individual, destinado a la Eternidad y como digno 
hijo de Dios. 

 
  
 


